
 

 

 

ACTA Nº 15 

COORDINACIÓN Y/O COMISIÓN: Salud, Alimentación y Apoyo Social 

ACTIVIDAD: Desarrollo de la Agenda – Segundo Día 
 

Fecha: 14 de marzo del 2026 
 

Hora Inicio: 8:00 am Hora Fin: 6:30 pm 

Lugar: Bogotá D.C., Edificio 17 – Oficina del Comisionado de Salud, Gobierno Mayor 

OBJETIVO: Desarrollar un espacio de diálogo intercultural con autoridades y 
sabedores indígenas del Tolima, Quindío y Meta para recoger, analizar y 
sistematizar conocimientos, prácticas y sistemas de salud propia que 
aporten al diseño del Modelo de Salud Indígena Propia e Intercultural – 
SISPI. (Citado del documento: “Desarrollar un espacio de diálogo 
intercultural… para recoger, analizar y sistematizar conocimientos…” 

MODALIDAD: Encuentro presencial con metodología intercultural, pedagógica y 
espiritual, fundamentada en círculo de palabra, ritualidad, socialización 
técnica y trabajo colectivo. 

 

AGENDA SEGUNDO DÍA  

  

Hora Actividad 
Metodología Fortalecida (Plan 

Metodológico) 
Responsables Evidencias 

8:00 – 9:30 am   Árbol de la Vida  
Identificación de fortalezas, 
saberes vivos, prácticas 
vigentes; trabajo en grupos. 

Equipo técnico-
Danilo Chamorro 
Gestor en salud 

Mural / fotos 

9:30 -10:30 
am 

Cartografía Cultural y 
de Acceso a la Salud 

Mapas colectivos: rutas, 
distancias, barreras, lugares 
sagrados, casas de medicina, 
seguridad alimentaria, medicina 
propia, hospitales. 

Equipo técnico Mapas / acta 

10:30 – 12:30 
pm 

Socialización de la 
cartografía por 
departamento Tolima, 
Quindío y meta  

Plenaria de presentación, 
análisis y validación. 

Equipo técnico y 
autoridades 

Acta 

12:30 – 1:30 
p.m. 

Almuerzo y compartir cultural 

2:00 – 4:00 
p.m. 

Socialización y 
aplicación del 
instrumento de 
recolección de 
información  

Mesa de trabajo por 
departamentos (Meta, Tolima y 
Quindío) 

Sabedoras, 
sabedores y equipo 
técnico  

Registro 
fotográfico y 
insumo 
cartografía y 
relatorías  

4:00 – 4:30 
pm 

Mural “Dejando Huella 
en la Construcción del 
Modelo”   

Pintura de manos; palabra corta 
de reflexión; compromisos 
espirituales y políticos. 

Sabedoras, 
sabedores y equipo 
técnico 

Mural / fotos 

4:30pm -5:30 
pm 

Diálogo con 
sabedoras y 

Como sueñan la salud en su 
territorio 

Sabedoras, 
sabedores, 

Acta 



 

 

sabedores en salud autoridades 

5:30 – 6:00 
p.m. 

Cierre espiritual y 
político 

Ritual final; palabras de cierre; 
agradecimientos. 

Sabedor tradicional y 
coordinador político. 

Registro 
fotográfico 

 

PARTICIPANTES 

Participaron: 

• Sabedores y sabedoras de Tolima, Quindío y Meta 
• Autoridades tradicionales territoriales 
• Coordinador político 
• Coordinadora técnica 
• Profesionales técnicos, auxiliares y equipo logístico 
• Equipo de relatoría y sistematización 

Total, aproximado: Ver lista de asistencia  

 

DESARROLLO DE LA REUNIÓN 
 

 
INTRODUCIÓN 

Siendo el segundo día del Encuentro de Sabedoras y Sabedores de los territorios del Tolima, 
Quindío y Meta, se dio continuidad al proceso de diálogo intercultural orientado a recoger, 
comprender y ordenar los conocimientos que sostienen la salud propia en cada pueblo. La 
jornada inició a las 8:00 a.m. con la armonización espiritual dirigida por la mayora Ana Demis 
Yagari, médica tradicional del resguardo Kibara, seguida por el mayor Jairo Mendaz del pueblo 
pijao, quienes, desde la palabra en lengua y el agradecimiento al universo, dispusieron el 
espacio para un trabajo respetuoso y consciente. 

Este segundo día tuvo como propósito profundizar en la memoria viva de los territorios, 
reconocer las prácticas que aún sostienen la vida comunitaria y comprender las afectaciones 
que hoy enfrentan los pueblos. A través de metodologías participativas, como el Árbol de la 
Vida, la cartografía cultural, la socialización por departamentos y el diálogo abierto con los 
sabedores, se buscó que cada voz aportara a la construcción colectiva del Modelo de Salud 
Indígena Propia e Intercultural – SISPI. 

La jornada se desarrolló desde la oralidad, el análisis comunitario y la reflexión espiritual, 
reconociendo que los pueblos indígenas no solo transmiten conocimiento a través de 
documentos, sino principalmente mediante la palabra, la observación del territorio y la 
experiencia acumulada de los mayores. Por ello, cada intervención fue entendida como un 



 

 

aporte esencial para comprender la salud desde sus dimensiones física, espiritual, emocional, 
histórica y territorial. 

El encuentro permitió escuchar relatos profundos sobre el cuidado, la enfermedad, la 
responsabilidad del médico tradicional, la pérdida y recuperación de la cultura, la relación con 
la tierra y los ciclos naturales, así como las afectaciones históricas que aún repercuten en la 
vida de los pueblos. Estas voces, diversas en origen, pero unidas por la defensa de la vida, 
dieron forma a un diálogo que no solo recogió información técnica, sino también memoria, 
espiritualidad y visión de futuro. 

Con este espíritu, se instaló la jornada metodológica, pedagógica y espiritual del segundo día, 
orientada a fortalecer la construcción del SISPI desde la palabra de quienes guardan y practican 
los saberes ancestrales. 

 
DESARROLLO 

 

1. Apertura y armonización espiritual (8:00 a.m.) 

La jornada inició con un momento de armonización que permitió disponer el espacio desde el 
respeto y la espiritualidad. La mayora Ana Demis Yagari, médica tradicional del resguardo 
Kibara, abrió el día con palabra en lengua, invocando la protección del territorio y la claridad 
para el trabajo colectivo. Seguidamente, el mayor Jairo Mendaz, del pueblo pijao, elevó un 
agradecimiento al universo y a los espíritus que acompañan los procesos comunitarios. Este 
acto inicial reafirmó que el encuentro no era únicamente técnico, sino un espacio donde la salud 
se entiende desde la integralidad: cuerpo, espíritu, memoria y territorio. 

2. Actividad: Árbol de la Vida (8:00 – 9:30 a.m.) 

El mayor Danilo Chamorro presentó la metodología del Árbol de la Vida como una herramienta 
para identificar fortalezas, saberes vivos y prácticas que aún sostienen la salud en los territorios. 
La actividad se desarrolló desde la oralidad, reconociendo que los pueblos indígenas transmiten 
conocimiento a través de la palabra, la observación y la experiencia acumulada. 

Los participantes reflexionaron sobre dos imágenes: un árbol frondoso y un árbol seco. A partir 
de ellas, se generó un diálogo profundo sobre: 

✓ El estado del territorio y su relación con la salud de las personas. 
✓ La importancia del cuidado espiritual y emocional del médico tradicional. 
✓ Las señales que ofrece la naturaleza para anticipar enfermedades o desequilibrios. 
✓ La responsabilidad del sabedor como guía, protector y armonizador. 



 

 

Las intervenciones mostraron que la salud no puede entenderse desde un solo síntoma, así 
como un árbol no puede diagnosticarse desde una sola imagen. Se habló de ciclos naturales, 
de afectaciones históricas, de enfermedades causadas y de la necesidad de fortalecer la cultura 
propia para evitar que el territorio “se seque”. 

El ejercicio permitió que cada pueblo expresara su visión sobre el equilibrio, la enfermedad, la 
memoria ancestral y la relación entre territorio y vida. 

3. Cartografía Cultural y de Acceso a la Salud (9:30 – 10:30 a.m.) 

El equipo técnico orientó la construcción de mapas colectivos donde los participantes 
identificaron rutas, distancias, barreras, lugares sagrados, casas de medicina, puntos de riesgo, 
hospitales y elementos de seguridad alimentaria. Este ejercicio permitió visualizar cómo se 
mueve la comunidad en su territorio, qué caminos se recorren para buscar atención, y cuáles 
son los puntos que fortalecen o debilitan la salud propia. 

Los mapas se convirtieron en una herramienta para comprender la geografía espiritual, cultural 
y operativa de cada pueblo. 

4. Socialización de la cartografía por departamentos (10:30 a.m. – 12:30 p.m.) 

En plenaria, los departamentos de Tolima, Quindío y Meta presentaron sus cartografías. Cada 
grupo explicó: 

✓ Las rutas de acceso a la salud. 
✓ Las barreras geográficas, institucionales y espirituales. 
✓ Los lugares sagrados y casas de medicina. 
✓ Las prácticas de cuidado que aún se mantienen. 
✓ Las afectaciones que ponen en riesgo la vida comunitaria. 

Las autoridades y sabedores validaron la información, complementaron detalles y compartieron 
experiencias que permitieron enriquecer la lectura territorial. Este espacio dejó claro que, 
aunque los pueblos son distintos, comparten desafíos comunes: pérdida de prácticas, 
contaminación del territorio, dificultades de acceso y tensiones históricas que aún repercuten 
en la salud. 

5. Socialización del consentimiento informado y aplicación del instrumento (2:00 – 4:00 
p.m.) 

En mesas por departamento, se explicó el consentimiento informado y se aplicó el instrumento 
de recolección de información. Los sabedores y sabedoras participaron activamente, aportando 



 

 

datos sobre prácticas de sanación, enfermedades frecuentes, procesos de armonización, roles 
comunitarios y dinámicas propias de cada territorio. 

Este momento permitió recoger información técnica sin perder el enfoque espiritual y cultural 
que caracteriza la medicina ancestral. 

6. Mural “Dejando Huella en la Construcción del Modelo” (4:00 – 4:30 p.m.) 

Los participantes plasmaron sus manos en un mural colectivo como símbolo de compromiso 
con la construcción del SISPI. Acompañaron el gesto con palabras cortas de reflexión, 
mensajes espirituales y compromisos políticos orientados a proteger la vida, la cultura y el 
territorio. 

El mural se consolidó como un acto simbólico que recoge la fuerza de cada pueblo y su decisión 
de aportar al modelo. 

7. Diálogo con sabedoras y sabedores: “Cómo sueñan la salud en su territorio” (4:30 – 
5:30 p.m.) 

Este espacio permitió escuchar visiones profundas sobre el futuro de la salud propia. Los 
mayores hablaron de: 

✓ La necesidad de fortalecer la lengua y la cultura. 
✓ La importancia de enseñar los saberes en escuelas y universidades. 
✓ La responsabilidad del médico tradicional como protector espiritual. 
✓ La urgencia de recuperar prácticas de siembra, armonización y cuidado del territorio. 
✓ La memoria histórica de los pueblos y las heridas que aún afectan la salud colectiva. 

Las intervenciones fueron diversas, pero coincidieron en un punto: la salud no es solo ausencia 
de enfermedad, sino equilibrio entre territorio, espíritu, comunidad y memoria. 

8. Cierre espiritual y político (5:30 – 6:00 p.m.) 

El cierre estuvo a cargo de un sabedor tradicional y del equipo político. Se agradeció a los 
participantes, se reconoció la importancia de la palabra compartida y se reafirmó el compromiso 
de que todo lo dicho será parte de la construcción del Modelo SISPI. El cierre espiritual permitió 
devolver la energía al territorio y cerrar el día con respeto, armonía y claridad. 

 
 
 
 
 



 

 

 
COMPROMISOS 

Durante el desarrollo del segundo día del Encuentro de Sabedoras y Sabedores, se 
consolidaron los siguientes compromisos colectivos, asumidos tanto por las autoridades 
tradicionales como por el equipo técnico y político del proceso SISPI: 

1. Incorporar la palabra de los sabedores en la construcción del Modelo SISPI 

Se acordó que todas las reflexiones, relatos, prácticas y orientaciones compartidas durante la 
jornada serán integradas en la sistematización y en los insumos técnicos del Modelo de Salud 
Indígena Propia e Intercultural. La palabra de los mayores fue reconocida como fundamento del 
proceso. 

2. Fortalecer la transmisión de saberes en los territorios 

Los sabedores y autoridades se comprometieron a continuar enseñando prácticas de cuidado, 
armonización, siembra, espiritualidad y lectura del territorio a las nuevas generaciones, para 
evitar la pérdida de la cultura y de la lengua. 

3. Visibilizar la diversidad de pueblos y prácticas 

Se asumió el compromiso de garantizar que en los documentos, imágenes y representaciones 
del proceso SISPI aparezcan los distintos pueblos participantes, evitando que solo algunas 
prácticas o símbolos sean visibles. 

4. Profundizar en la lectura territorial y la identificación de afectaciones 

A partir de la cartografía cultural, los participantes se comprometieron a seguir identificando 
rutas, barreras, lugares sagrados, casas de medicina y riesgos que afectan la salud propia, para 
fortalecer la planificación territorial. 

5. Aportar información para el instrumento de recolección 

Cada departamento (Tolima, Quindío y Meta) se comprometió a continuar aportando 
información precisa y contextualizada sobre prácticas de sanación, enfermedades frecuentes, 
roles comunitarios y dinámicas territoriales, con el fin de completar el instrumento técnico. 

 

 



 

 

 

6. Mantener el diálogo intercultural como base del proceso 

Se reafirmó el compromiso de sostener espacios de palabra, escucha y reflexión entre 
sabedores, autoridades y equipo técnico, reconociendo que la construcción del SISPI requiere 
equilibrio entre lo espiritual, lo comunitario y lo institucional. 

7. Proteger el territorio como condición para la salud 

Los mayores insistieron en que la salud depende del estado del territorio. Por ello, se asumió 
el compromiso de fortalecer acciones comunitarias y políticas que protejan la tierra, el agua, los 
lugares sagrados y las prácticas de siembra. 

8. Continuar participando en los espacios de armonización y cierre espiritual 

Se acordó mantener la ritualidad como parte esencial de cada encuentro, reconociendo que la 
palabra técnica debe caminar junto a la palabra espiritual. 

 
ALCANCES 

El segundo día del Encuentro de Sabedoras y Sabedores permitió avanzar de manera 
significativa en la construcción colectiva del Modelo de Salud Indígena Propia e Intercultural – 
SISPI. Los principales alcances logrados durante la jornada fueron los siguientes: 

1. Consolidación de un diálogo intercultural profundo y respetuoso 

Se logró un espacio donde la palabra de los mayores, la experiencia de los sabedores y la 
orientación técnica pudieron encontrarse sin jerarquías. La jornada fortaleció la confianza entre 
autoridades, equipo técnico y participantes, permitiendo que la oralidad, la espiritualidad y la 
técnica caminaran juntas. 

2. Identificación clara de fortalezas, prácticas vivas y afectaciones territoriales 

A través del ejercicio del Árbol de la Vida, se alcanzó una comprensión colectiva sobre los 
elementos que sostienen la salud propia y las situaciones que la debilitan. Los participantes 
lograron expresar, desde su cosmovisión, cómo el territorio refleja el estado de la comunidad y 
cómo la enfermedad puede tener raíces físicas, espirituales, emocionales e históricas. 

 



 

 

 

3. Elaboración de cartografías culturales con lectura integral del territorio 

Los mapas construidos permitieron ubicar rutas, barreras, lugares sagrados, casas de medicina, 
riesgos y puntos de acceso a la salud. Este insumo se consolidó como una herramienta clave 
para la planificación territorial y para comprender cómo se vive y se transita la salud en cada 
pueblo. 

4. Validación colectiva de la información territorial por departamentos 

La socialización de las cartografías permitió contrastar, complementar y validar la información 
entre sabedores, autoridades y equipo técnico. Este ejercicio fortaleció la precisión de los 
insumos y permitió identificar coincidencias y diferencias entre los territorios del Tolima, Quindío 
y Meta. 

5. Recolección de información técnica desde la palabra de los sabedores 

La aplicación del consentimiento informado y del instrumento de recolección permitió obtener 
datos esenciales sobre prácticas de sanación, enfermedades frecuentes, roles comunitarios y 
dinámicas propias. La participación activa de los sabedores garantizó que la información 
recogida fuera legítima, contextualizada y culturalmente pertinente. 

6. Fortalecimiento del sentido de pertenencia y compromiso con el SISPI 

El mural “Dejando Huella en la Construcción del Modelo” se consolidó como un acto simbólico 
que reafirmó el compromiso espiritual, político y comunitario de los participantes. Las manos 
estampadas y las palabras compartidas representaron la decisión colectiva de aportar a la 
construcción del modelo. 

7. Construcción de una visión compartida sobre el futuro de la salud propia 

El diálogo sobre “cómo sueñan la salud en su territorio” permitió recoger visiones profundas 
sobre el futuro: fortalecimiento de la lengua, recuperación de prácticas ancestrales, protección 
del territorio, formación de nuevas generaciones y reconocimiento de la diversidad cultural. Este 
alcance aporta directamente a la formulación de los principios del SISPI. 

8. Integración de la ritualidad como parte esencial del proceso 

El cierre espiritual reafirmó que la construcción del SISPI no es solo un ejercicio técnico, sino 
un proceso que debe mantenerse en equilibrio con la espiritualidad, la armonización y la 
protección del territorio. Este alcance garantiza que el modelo se construya desde la esencia 
de los pueblos. 



 

 

 
SINTESIS  

 
El Encuentro de Sabedoras y Sabedores permitió avanzar en la comprensión integral de la 
salud propia desde la palabra de los mayores, la lectura del territorio y la reflexión espiritual. A 
través del Árbol de la Vida, la cartografía cultural, la socialización por departamentos y el diálogo 
sobre el sueño de la salud, se identificaron prácticas vigentes, afectaciones territoriales y 
elementos esenciales para la construcción del Modelo SISPI. La jornada combinó oralidad, 
análisis comunitario y ritualidad, fortaleciendo la confianza entre participantes y consolidando 
insumos técnicos y culturales para la sistematización. 

 
 

RESULTADO ESPERADO  
 

Contar con insumos claros, validados y culturalmente pertinentes que permitan avanzar en la 
formulación del Modelo de Salud Indígena Propia e Intercultural – SISPI, integrando la palabra 
de los sabedores, la lectura territorial, las prácticas de sanación y las visiones de futuro 
expresadas por los pueblos del Tolima, Quindío y Meta. Se espera que esta información 
fortalezca la planificación, la toma de decisiones y la construcción de un modelo que responda 
a la realidad espiritual, comunitaria y territorial de los pueblos indígenas. 

 
 
 

CONCLUSION 

Este Encuentro de Sabedoras y Sabedores permitió reafirmar que la salud propia no puede 
separarse del territorio, de la memoria ancestral ni de la espiritualidad que sostiene la vida 
comunitaria. A lo largo de la jornada, las voces de los mayores, las autoridades y los 
participantes mostraron que la construcción del Modelo de Salud Indígena Propia e Intercultural 
– SISPI solo es posible cuando la palabra técnica se encuentra con la palabra espiritual, y 
cuando la experiencia de los pueblos es reconocida como fundamento del proceso. 

Las reflexiones surgidas en el ejercicio del Árbol de la Vida, la lectura territorial a través de la 
cartografía cultural, la socialización por departamentos y el diálogo sobre el sueño de la salud 
en cada territorio, permitieron comprender que las afectaciones actuales no son únicamente 
físicas, sino también históricas, emocionales y espirituales. Los mayores recordaron que la 
enfermedad puede nacer de la pérdida de prácticas, de la intervención externa, del deterioro 
del territorio o del olvido de la lengua y la cultura. Por ello, la sanación implica recuperar raíces, 
fortalecer la transmisión de saberes y proteger los espacios sagrados. 

La jornada también dejó claro que los pueblos indígenas continúan resistiendo y revitalizando 
su conocimiento, aun frente a las transformaciones del tiempo. La palabra compartida mostró 
que la salud propia es un camino colectivo que requiere escucha, respeto, observación y 
compromiso. Cada intervención aportó una pieza esencial para comprender la complejidad de 



 

 

la vida en los territorios y la necesidad de que el SISPI se construya desde la diversidad cultural 
y la autonomía de los pueblos. 

En síntesis, este segundo día consolidó avances importantes en la sistematización de saberes, 
fortaleció la confianza entre los participantes y reafirmó que la construcción del modelo debe 
seguir guiada por la espiritualidad, la memoria y la palabra de los sabedores. La jornada cerró 
con la certeza de que el camino hacia un sistema de salud propio e intercultural es un proceso 
vivo, que se nutre de la experiencia, la historia y la fuerza espiritual de cada pueblo. 

 
CIERRE 

El Encuentro de Sabedoras y Sabedores concluyó con un acto espiritual que permitió devolver 
la energía al territorio y cerrar la jornada en equilibrio. El sabedor tradicional encargado del 
cierre realizó un ritual breve, recordando que cada palabra compartida durante el día queda 
sembrada como semilla en la memoria colectiva y que el camino del SISPI debe mantenerse 
guiado por la espiritualidad, la protección del territorio y el respeto por los mayores. 

El equipo político y técnico agradeció la presencia y la disposición de los participantes, 
reconociendo que la construcción del Modelo de Salud Indígena Propia e Intercultural solo es 
posible gracias a la palabra viva de los pueblos, a la experiencia de los sabedores y a la fuerza 
espiritual que acompaña cada encuentro. Se reiteró que todos los aportes recogidos serán 
integrados en la sistematización y que este proceso continuará avanzando con la misma 
claridad, respeto y compromiso. 

El cierre dejó un mensaje común: la salud propia es un camino que se construye 
colectivamente, desde la memoria, la palabra y la defensa del territorio. Con este espíritu, 
siendo las 6:00 p.m., se dio por finalizada la jornada, quedando abierta la ruta para los 
siguientes pasos del proceso SISPI. 

Anexo foto  



 

 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 

 

 
 


